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EL ASPECTO VALORATIVi DE LA C~CION CIENTIFICA 
C.Dr. José RamÓn Fabelo Corzo 
Lic. Silvia Rojas Dávilas 

El papel activo y cada vez más creciente de la persona-­
l-idad en la construcciÓn de la nueva sociedad ha provocadO­
que dentro de le. FilosofÍa Marxista-Leninista se le preste-

, '· mayor atencion al aspecto subjetivo de la actividad humana-
Y a sus regularidades generales. El estudio del papel del -
factor subjetivo en el desarrollo de la sociedad exi~e, a -
su vez, el análisis de la influencia de los valores y la~ 
loraciÓn sobre los diferentes tipos de actividad humana ya-

' que, como es conocido, la relaciÓn valorativa'del hombre--
con la realidad constituye una condiciÓn necesaria de su R2 
siciÓn activa y creadora ante el mundo que le rodea. 

Esto es totalmente válido con relaciÓn a la esfera de la 
actividad cientÍfica. La investigaciÓn acerca del !uneiona­
miénto de los valores en esta esfera, de sus consecuencias­
(positivas o negativas) en la misma, asi como la influencia 
del progreso cientÍfico sobre las diferentes orientaciones­
valorativas de la sociedad, constituyen aspectos que deben­
ser analizados por la axiologÍa marxista. 

El análisis axiolÓgico de la esfera cientÍfica permite -
una comprensiÓn más profunda, exacta y multilateral del p~ 
greso cient{fico y, como es lÓgico, de la direcciÓn de los­
~sultados de éste. 

La respuesta correcta a muchos de estos problemas es im­
posible encontrarla sin apoyarse en todo el rico material -
histÓricamente elaborado y acumulado por la humanidad y en-· 
la Filosofía del Materialismo Dialéctico e HistÓrico, espe­
cÍficamente en la teoría marxista-leninista de los valores­
Y la valoraciÓn. 

En el plano teÓrico y metodolÓgico el análisis de los -­
valores en la esfera cientÍfica y de su papel en el desar.r2 
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llo de ésta ayuda a prof\U'ldizar la comprensión de la natum 
leza social del conocimiento, as! como sus funciones en la­
realizaciÓn de la actividad práctica del hombre, en el pro­
ceso de trans!o1~aciÓn de la naturaleza y la sociedad. Por­
otra parte, este análisis permite la sintetizaoiÓn de loa­
enfoques gnoseÓlogico y socio-histÓrico en la solución de -
los problemas que aqUÍ aparecen. 

Desde el p'W'lto de vista práctico, los resul.tadoa de esta 
investigaciÓn pueden servir en el aumento de la efectividad 
de la pro~ramaciÓn y planificación del pro~reso cientÍfico­
por cuanto nos ofrece la oportunidad de tener en cuenta ma­
yor cantidad de factoree que influyen en el desarrollo de -
la ciencia y la creación cientÍfica. 

Por Último, en el plano ideolÓgico, tal investigaciÓn-­
permite resaltar el carácter clasista de las orientaciones­
velorativas del sujeto de la ciencia y realizar \U'l análisis 
crÍtico de las concepciones burguesas que tratan de justifi 
carla reducciÓn de loe resultadoe del pro~reso cientÍfico­
a sus imtereses de clase. 

Aunque el objetivo de nuestro trabajo no es el análisis­
de la creaciÓn como tel, con toda la complejidad de rasgos­
que la caracterizan, de todas formas nos parece necesario -
comenzar haciendo una breve referencia a este proceso que -
constituye la forma superior de la actividad humana. 

Debido al carácter complejo y multifacético de los pro~ 
sos creativos, no puede decirse que , exista dentro de la Fi­
losof!.a Marxista-Leninista una def:iniciÓn única y 'W'liversal 
de la creaoiJn. Cada definiciÓn hace énfasis en \U'la u otra· 
!aceta de la actividad creadora siendo dif!cil, hasta el !2 
mento, elaborar una defin¡oiÓn clara y exacta que contenga­
una caracterizaciÓn precisa y jerárquica de todos los asp~ 
tos que de una u otra forma intervienen en este fenómeno.~ 
sotros, por supuesto, no pretendemos realizar esta t...a. -
Por eso tomaremos en calidad de definición "laboral" de 
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creaciÓn aquella que enclobe sus rascoe más generales, de -
aceptaciÓn universal y que devienen directamente de l9s ~-­
principios y postulados fundamentales de la teoría mar.xis""­
ta-leninieta, haciendo éntasis, claro está, en aquellos r~ 
gos estrechamente vinculados con el"objetivo de nuestro tA! 
bajo: el esclarecimiento del papel de los !actores valora-­
tivos en el proceso de creación científica. 

De esta forma, podemos entender por creaci.Ón aquel tipo­
de actividad mediante la cual el hombre transforma la natu­
raleza y la sociedad en correspondencia con sus objetivos y 
necesidades sobre la base del conocimiento de las leyes ob­
jetivas de la realidad. "La creación. en el sentido más am­

plio de la palabra, es la interrelaciÓn activa entre el su­
jeto y el objeto, en el transcurso de la cual el sujeto con 
un objetivo determinado cambia el mundo que le rodea, crea­
lo nuevo, lo socialmente significativo en correspondencia -
con las exigencias de las regularidades objetivas". 1 

La creación, por lo tanto, constituye un at~ibuto de la­
acti~idad humana, ea la expresiÓn (y forma superior de m~ 
!estarse) del carácter activo del hombre en su relación con 
el mundo que lo rodea. Esto se explica por el hecho de que­
la naturaleza, como condición de existencia y desarrollo de 
la sociedad, constituye a la vez objeto de la actividad del 
hombre. Pero la naturaleza tal y como es, en su forma brut~ 
no satisface plenamente las necesidades del hombre, de aquÍ 
que éste la transforme constante~ente en correspondencia -­
con sus necesidades, con sus objetivos. El carácter creati­
vo de le actividad del sujeto se manifiesta precisamente en 
que éste le da a los objetos naturales la forma que corres­
ponde con sus propias exigencias, que posibiliten la satis­
facciÓn de determinadas necesidades suyas. 

Ahora bien, la actividad humana siempre se realiza de -­
manera conciente, es decir, está dirigida a alcanzar un ob­
jetivo o fin determinado. Una vez elaborado idealmente el -
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objetivo de su actividad el hombre necesariament~ debe ele­
gir los medios y métodos correspondientes para alcanzarlo.­
Quiere decir, que los objetivos o fin~s que se propone el -
hombre en la realizaciÓn de su actividad determinan tanto -
el carácter de la misma, como los medios y métodos a utili­
zar, convirtiéndose üe esta forma en el mÓvil o incentivo -
que conduce al hombre a la acción y que determina su volun­
tad. 

Pero para poder construie idealmente la representación -
del objetivo o fin a alcanzar, el hombre debe necesariamen­
te valorar cuáles son las condiciones objetivas en las que­
se desarrolla su actividad, aa! como la significaciÓn que -
para él y para la socieaad tendrá el objetivo que persigue. 
De la misma forma debe valorar también los medios y métodos 
idÓneos para su acción. De aqu! se desprende que la valora­
ción, o sea el reflejo en la conciencia humana de la signi­
ficaciÓn social de loa fenpmenos, constituye una condición­
necesaria de la actividad humana en ~eneral y de la crea--­
ciÓn cientÍfica en particular. Más aun, ese carácter valo-­
rativo que posee todo tipo de actividad humana trasciende -
los marcos de dicha actividad y se plasma en los objetos ~ 
sultados de la práctica social, con lo cual estos objetos -
adquieren características valorativas. 

Los objetos naturales tienen sus propiedades !laicas y -

qUÍmicas que no dependen ni del hombre ni de la sociedad. -
Estas propiedades constituyen su ser natural, que es descu­
bierto al hombre a través de su propia actividad práctica -
histÓrico-concreta. Es decir, los fenómenos de la realidad­
son conocidos por el hombre en la misma medida en que ellos 
son inolUÍdos en la actividad práctica y transformadora hu- · 
mana, adquiriendo con esto un nuevo ser, un ser social. 

Por su parte, la actividad práctica del hombre tiene un­
doble caráoter1 por una parte, ella est~ dirigida a la sa-­
tiafacoi&n de determinadas necesidades (que aum~tan cona--
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tantemente en la medida en que éstas van siendo satisfechas) 
y, por otra parte, en ella ( actividad práctica) se realizan 
y desarrollan las capaciuacl.es del hombre • especialmente, -­
sus capacidades creativas. 

Quiere decir que como resultado de la práctica históri-­
co-social, los objetos naturales son incluidos en el siste­
ma de relaciones sociales, adquieren determinadas funciones 
sociales que determinan su carácter socialmente significa-­
tivo. Pero al mismo tiempo, como condiciÓn y resultado de -
este proceso, el hombre va desarrollando sus potencialida-­
des creadoras, sus "fuerzas esenciales", según expresión de 
Marx. 

Ahora bien, la adquisiciÓn de un ser social por parte de 
los objetos naturales al ser incl~dos en el sistema de re­
laciones sociales, no significa que estos pierdan s~s pro-­
piedades nat.urales, ni tampoco la adquisiciÓn de nuevas P.!2 
piedades !Ísicas y químicas, sino que ellos son utilizartos­
de acuerdo a la significaciÓn práctica que conforme a sus -
propiedades ellos tengan para la sociedad. 

InclUÍdos en el conjunto de relaciones sociales, los !e­
nóm¿nos naturales adquieren propiedades que no tenían ni ~ 
d{an tener anteriormente como fenómenos naturales, tales~ 
mo, por ej.: la utilidad, la belleza, la bondad, veracidad, 
etc., que aparecen en estrecho vínculo con sus propiedades­
fÍsicas y qUÍmicas. O sea, los fenómenos naturales en el -­
merco de las relaciones sociales adquieren nuevas propieda­
des y se mueven en d~pencic:lcia de estas propiedades e.dqui,tl 
das socialmente en el proceso de actividad práct~ce. y sobre 
le base de su ser natural . 

Como resultado de la relación creativa con la naturale-­
za, elle. se hace s~G~ificativa para el hombre y adquiere de 
e-ste modo caracter{sticas valorutivas. El c~;.rácter creativo 
de la actividad l:ur.;ru:u está dado, precisamente, cr. qt.:8 el -
hor:Jbre adapta los objetos natural~:;: a svs neces i dades, los-
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transforma en corrospondencia con un objetivo determinado-­
y les imprimE así un nuevo ser social. 

Por todo lo l:e.sta aqui expresado se puede deducir el ca­
rácter esenci<:.lmer:te social de los val ores (la significa--­
ciÓn social de los objetos). Cotno quiera que la creaciÓn es 
el proceso de obtenciÓn de lo nuevo socialmente significa-­
!!12• es decir de lo valioso para la sociedad en su conjun­
to, el proceso creativo necesarie.rr.ente rebase. las fronteras 
de un determinado sujeto individual. Este Último puede en-­
carnar en a! la necesidad objetiva de la realizaciÓn de de­
terminados procesos creativos, pero el sujeto de la cre~--­
ciÓn, en Última instancia, sÓlo puede ser la sociedad en su 
conjunto, cuyos intereses de desarrollo están impregnados -
en los valorea que constituyen el resultado de la actividad 
creadora humana. 

Sin embargo, la sociedad constituye el sujeto de la cr~ 
ción sÓlo en Última instancia. La creaciÓn siempre es pro-­
ducto de la actividad de hombres concretos que de manera in 
dividuel o colectiva obtienen como resultado de su activi-­
dad teÓrica o práctica nuevos valores para la sociedad en -
su conjunto. Por lo tanto como sujeto directo, inmedi~to de 
la creaciÓn actúa siempre el hombre como una personalidad -
individual o un colectivo socialmente organizado, cuyos in­
tereses creadores son manifestación y expresiÓn de las ten­
dencias sociales objetivas del progreso social. 

De aquí que se haga necesario en el estudio de los pro~ 
sos creativos el análisis no sÓlo de las regularidades ge-­
nerales inherentes a la sociedad como sujeto Último de la­
creación, sino también el mecanismo por medio del cual, es­
tas re~ularidades generales condicionan el proceso de crea­
ción individual, las particularidades psicolÓ~icas subjeti­
vas que son expresiÓn de la relaciÓn valorativa del hombre­
con la realidad. 

Por lo tanto, el enfoque axiolÓgico de la creación exige 
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tul doble análisis; por tul lado la investisaci-ón de los fac­
tores valorativos de !ndole socio-general, es decir, la in­
fluencia del proceso de surgimiento y desarrollo de los ~~ 
lores sociales sobre el proceso creativo y, por otro, el -­
análisis de la influencia de los faetores valorativos sobre 
el sujeto directo o inmediato de la creación. En otras Pa!a 
bras, en relación con esta problemática es necesario el es­
tudio de dos "tipos" de valores: los valores que condicio--. 
nan el proceso creativo externamente, desde !uer~y los va­
lores que son resultado del mismo y lo condicionan interna­
mente. 

As! entendida, la creación podemos definirla como tul ti­
po determinado de actividad humru1a, como resultado de la-­
cual el hombre obtiene nuevos valor~s socialmente signifi-­
cativos. Es decir, la creaciÓn es el proceso de producciÓn­
de valores objetiv~~ente existentes, ya sean materiales o -
espirituales. 

AqUÍ es necesario aclarar que el concepto de valo~ por -
nosotros utilizados para definir la creación, lleva impl!oi 
to el carácter positivo de éstos para el desarrollo de la -
sociedad en su conjunto, o lo que es lo mismo, su vinculo -
est~echo con el progreso social. Quiere decir que no cual-­
quier resultado de la actividad humana representa un valor­
y, por lo tanto, un producto de la actividad creadora del -
hombre. El status de creación lo adquiere aquella actividad, 
cuyo resultado, además de ser nuevo, posee una significa--­
ciÓn objetivamente positiva para el desarrollo progresivo -
de la sociedad. 

Comprendida la creaciÓn no como el descubrimiento de --­
cualquier sicnificnciÓn, sino de aquella que tiene un ca;ác 
ter objetivamente positivo para la sociedad y que constitu­
ye, por lo tanto, un valor, podemos observar que en la cr~ 
ciÓn cientÍfica en calidad de tal valor actúa la verdad ob­
j e ti Ya. 
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De alÚ que el análisis del aspecto valorativo de la --­
creación científica signifique delucidar la relación entre 
la verdad como valor objetivo de 1~ sociedad (resultado -­
del proceso de creaciÓn cientÍfica) y los factores valora­
tivos que actúan en el proceso de obtenciÓn de esta verdad 
en la ciencia. 

Durante mucho tiempo prevaleciÓ la opinión de que el de 
sarrollo de la ciencia y de la creación cient{fica. pod{a y 
debÍa explicarse partiendo únicamente de la propia ciencia, 
de la propia lÓgica de su desarrollo, eliminando, por as{­
decirlo, todo lo que pudiera estar dado por la presencia -
imprescindible, aunque "molesta", del sujeto en el proceso 
cognoscitivo. La evoluciÓn de la ciencia estaba determine­
da por su historia "conceptual", es decir por la historie­
del "e.utomovimiento de los conceptos", y los hombres q:1e -
hacen la ciencia estaban llamados sÓlo a adivinar y ::1 ;·,:n­
lizar esa "gran lÓgica del conocimiento" con independenc.L..,. 
de cuales fuesen sus inclinaciones subjetivas y sus orien­
taciones valorativas. 

Ya hoy esta concepciÓn constituye un anacronismo. IncJ.t: 
so en la filosofÍa burguesa se generaliza paulatina~ente -
la opinión de que es imposible eliminar el sujeto de la -­
ciencia y que es a través de él que se realiza el condicio 
namiento socio-histórico del desarrollo del conoc imiento -
cientÍfico. Este proceso de concientizaciÓn de la necesi-­
dad de analizar el desarrollo de la ciencia e. t:..·D•tén del -
prisma de la influencia de los factores subjetivos (inclUÍ 
dos los valorativos) representa, sin dudas, un paso de --­
avance en la explicaciÓn del proceso de creaciÓn cientÍfi­
ca. Sin embargo, como plantean los filÓsofos soviéticos -­
B.N.Piatnitzjn y v.n.Porua, "de la concientizaciÓn de este 
hecho hasta la solución práctica del problema hay una"dis­
tancia de grandes dimensiones". Loe conocidos int<!ntos de­
introducir los factores subjetivos en la teor!a del dese.--
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rrollo de la ciencia (como por ejemplo el de T.Kun) se han 
convertido en pasto para la crÍtica por parte de los "ra-­
cionalistas ortodoxales", ante todo porque ellos han pues­
to en duda la aplicabilidad de los criterios clásicos de -
racionalidad en la práctica cient:!f:ica real. 112 

Quiere decir que sigue siendo hoy una tarea la ~ombina­
ciÓn de esos criterios con la consideraéiÓn de los moméu-­
tos subjetivo-psicolÓgicos de la creación científica, o lo 
que es lo mismo, el problema de la compatibilidad de la lÓ 
gica objetiva de desarrollo del conocimiento cient:!fico -­
con los factores nub~etivos (vnlorativos) que determinan-­
los proce~os creativos dentro de la ciencid. 

Ante todo debemo s plar.tear que al Marxismo Leninismo le 
es ajena la idea de qt;e la presencia de los factores ve.lo­
rutivos en lu creación cientÍfica introduce necesariamente 
tu1 elemer:to de subjetivización o irracionalidad a dicho -­
proceso. Los valores existen objetivamente, son tales con­
relaciÓn no a un individuo aislado, sino a la sociedad en­
su conjunto, est~~ detern~nados por la significaciÓn so--­
c~nl positiva de los objetos ~ere el desarrollo progresivo 
de la sociedad. Por lo ter.to, lasrepresentaciones valora-­
tivus del sujeto de la creación cientÍfica son expresiÓn -
(reflejo) de los valores o'c jetivof1 -:;, aunque ellos por su­
forme sean suQj etivos (pertenecen al sujeto y son elabora­
do s por él), su co:ltenido pueC:e ser o'.:jetivo (si represen­
t e. un reflejo adecuado de le. d;;nifice.ciÓn social de los -
valores) y en tal caso. ella no obstectuiza, sino que eati­
::aila la realización de los procesos creativos. 

Bn el caso de la erecciÓn cicr.tfficu ella está condic!2 
:wda, cvr.1o habÍamos dicho, por doc tipo::; de valores: pol'-­
Ios valores socio-culturales que son exp::.·esiÓn del condi-­
cio~amiento práctico y social del conocimiento y por los -
valore~ resultados del propio proceco de creación cientí-­
fica en cuya calidad nctúu le. verdad objetiva. ~n amb~a --
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casos, para poder constituirse en factores condicionantes­
del proceso cognoscitivo, estos valores deben ser asimila­
dos por el sujeto de la ciencia, deben subjetivizarse y ~ 

trar a formar parte del mundo de representaciones valorati 
vas de dicho sujeto. Sólo así pueden esos valorea dar una­
dirección a las fuerzas creadoras del hombre. 

Corno toda actividad humana, la creaciÓn cientÍfica es -
una actividad consciente, subjetiva en este sentido. ¿corno 
podrÍa el hombre crear r.uevos valores si no los conscien!! 
za corno tales? ¿como podrÍan ellos entonces convertirse en 
objetivo o fin de su actividad?. Quiere decir que la eub~ 
tivización de los valores, su conversiÓn en valorea subje­
tivos, en valoraciones, ea una premisa indispensable de la 
creaciÓn cientÍfica. Ella no implica la subjetivizaciÓn -­
(entendida corno péntlda de objetividad) de la propia cien-­
cia, sino todo lo contrario, permite la realizaciÓn del-­
condicionamiento objetivo de la misma. 

Ahora bien, si la creaciÓn ea el proceso de obtención -
de nuevos valores ¿cómo pueden estos valorea antes de sur­
~ir condicionar el proceso creativo?. El filÓsofo soviéti­
co O.I.Tabidze da la siguiente respuesta a la interrogan-­
te: " ••• la personalidad creadora parte del sentimiento del 
valor objetivo, concientizado aún no estrictamente, no el! 
rarnente, no completamente, pero de todas formas concienti­
zado en suficiente medida como para dar al proceso creador 
una dirección correcta desde el mismo comienzo •••••• Para­
que el sujeto comience el proceso creador es necesaria la­
fe o la creencia en el valor buscado".3 

En principio estamos de acuerdo con la opiniÓn de Tab!S 
ze. Para que el hombre comience su actividad debe tener -­
una irn~en anticipada de su resultado, incluso en el caso­
de que ese resultado sea totalmente nuevo como ecurre en­
el proceso de la creación. Pero ¿cómo se !orma esa !masen­
anticipada?, ¿Es acaso también un producto de la in!luen--
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cia (también anticipada) de! valor que se obtendrá como ~ 
su+tado de la actividad creativa? 

En tal caso caeremos necesariamente en ~a tautologia.­
Explicaremos el surcimien~o del valor por la imagen anti~ 
pada y esta Última la explicaremos.por aquel. Es indispen~ 
sable, por lo tanto, salir de los marcos de la relación 
"imagen anticipada- valor resultado de la creaciÓn". 

Se~ún Tabidze tal valor no es realmente el resultado 
del proceso creativo, él existe como tal objetivamente, la 
creaciÓn se encarga sÓlo de descubrirlo. "La creación - .!U! 
crib~- es el descubrimiento de los valores objetivos ••• 
Precisamente ei valor objetivo con sus propiedades carac-­
terísticas mueve a la personalidad creadora, determina las 
particularidades eapec:!ficaa del proceso creador"4 

En este punto si creemos necesario manifestar nue5tro-­
deaacuerdo con Tabidze. Para descubrir algo, ese algo tie­
ne necesariamente que existir antes de que se produzca el­
descubrimiento. Pero el valor represente w.a ?ropiednc :~ 
cional de los objetos y fenómenos de la realiCc.d caracte-­
rizada por su significaciÓn social positiva para el desa-­
rrollo de la sociedad. Un objeto se constituye en vaJor -­
cuando funciona como tal, cuando favorece realmente (y no­
potencialmente) el desarrollo progresivo de la sociedad. -
No podemos hablar del carbón de hulla como valor en los -­
tiempos en ~ue la sociedad humana se comportaba de manera­
indiferente con relación a él. SÓlo cuando es incluÍdo en­
el sistema de relaciones sociales en calidad de material.­
para la combustión y fuente de energ!a adquiere el carbón­
de hulla una real significaciÓn social que lo convierte en 
valor. SÓlo entonces adopta su nuevo ser social determina­
do por su papel en la actividad práctica del hombre. 

Lo mismo ocurre ·con los valores resultados de la crea-­
ciÓn cientÍfica. Zatos no existen como tales hasta tanto -
no sean creados en el sentido propio de la palabra. Como -

.38 



n 

~----~~----------~--------------~----~----~ 

hab!amos afirmado anteriormente, en calidad de tales valo­
res actúa, ante todo, el conocimiento obietivamente verda­
dero. La comprensiÓn de la creaciÓn como descubrimiento de 
valores significaría que ese conocimiento objetivamente -­
verdadero existe de antemano, en forma suprasubjetiva y Q2 

mo sabemos ningÚn conocimiento puede existir sin la rela-­
ciÓn real sujeto-objeto. Claro que el hombre se gu!a en la 
investicaciÓn cientÍfica por determinadas hipÓtesis (po--­
drÍamos llamarla conocimiento hipotético, pero estas hipÓ­
tesis no constituyen en s! mismas los valores que busca la 
creaciÓn en la ciencia. 

Quiere decir, que la creaciÓn se caracteriza no por el­
descubrimiento de valores ya existentes objetivamente, si­
no precisamente por la creaciÓn de nuevos valores que co-­
mienzan su existencia objetiva una vez culminado el proce­
so creativo. Los valores pueden, realmente, ser descubier­
tos por el hombre, pero en tal caso no estamos ante la p~ 
sencia de una creación. sino más bien, de un proceso rep~ 
ductivo de valores ya creados (surgidos) anteriormente. 

Aqu! debemos aclarar que con esto nosotros no negamos-­
el descubrimiento como uno de los tipos de creaciÓn humana 
a la pár de la invenciÓn y la creación en el sentido est~ 
cho de la palabra. En el proceso de investigaciÓn cient!ti 
ca, como resultado de la actividad creadora, el hombre d~ 
cubre nuevas propiedades de los objetos y fenómenos. Esto­
es creación. Pero de lo que se trata es que ellos no son -
descubiertos en calidad de valores. En valores se convier­
ten una vez que esas propiedades descubiertas "demuestren" 
en la práctica su significaciÓn social positiva. Como pro­
piedades objetivas ellos pueden ser descubiertos (ya que -
existían antes del proceso creador), como valor surgen só­
lo después de ser descubiertos. 

Por supuesto, esto no quiere ~ecir ~ue el proceso de -­
sur~imiento de nuevos valores como resultado d~ la activi-



dad creadora no pueda tener una explicación racional y --­
constituya un proceso totalmente anárqUico En cierto sen­
tido. los valores resultados de la creaciÓn existe~ ante-­
riormente, aunque no como valores reales, pero s! en pot~ 
cia, en posibilidad, en forma de tende~cia dentro de los -
propios ~ores ya existentes realmente, creados con ante­
rioridad. El conocimiento hipotético, de que antes habláoa 
moa, dirigido a la obtenciÓn de un conocimiento nuevo obl2 
tivamentJ! verdadero está condicionado por los "viejos" va­
lores dentro de la rama dada de la ci3ncia, por las verda-, . 
des ya establecidas en la misma. ~ero esta es precisamente 
la lÓgica objetiva de desarrollo del conocimiento cientÍfi 
co que encuentra su realizaciÓn en la constante creaciÓn -
de nuevos valores cada uno de los cuales se convierte en -
premisa condicionante de las si«Uientes. 

Quiere decir, que el desarrollo de la propia lÓgi'ca ob­
jetiva del conocimiento cientÍfico presupone la inclusiÓn­
del momento subjetivo, valorativo en la misma, el reflejo­
en la conciencia del sujeto de la ciencia de los valorea -
creados por el desarrollo precedente de la rama dada del -
con~cimiento cient!fico. 

Pero esto es insuficiente para mover al sujeto de la -­
ciencia hacia la creación cientÍfica. La ciencia no ea un­
fin en s! misma, como tampoco lo es el conocimiento en ce­
nera!. El oonocimiento objetivamente verdadero se conati~ 
ye en valor-resultado de la creaciÓn cientÍfica no sÓlo y­

no tanto por ser un reflejo verdadero, sino porque al ser­
lo permite al hombre la soluciÓn exitosa de determinados­
problemas prácticos. Bs la práctica la que constituye el -
fundamento del conocimiento cientÍfico. Y esto no repres~ 
ta un planteamiento abstracto. Ante cada nuevo proceso de­
QreaciÓn cient!fica se pone de manif'iesto el condiciona--­
miento social y práctico de la actividad cogn·osci ti va hlg 
na. Este condicior.amiento se realiza a través de todo el 

' 
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conjunto de representaciones valorativas socio-culturales 
del sujeto de la ciencia. En ellas encuentra~ expresiÓn -
los valores ~conÓmicos, pol!ticos, sociales, morales, es­
téticos de la sociedad, los cuales, unidos a los valores­
de la propta ciencia, conforman el mundo valorativo del -
sujeto y lo orientan en la bÚsqueda de nuevos valores pa­
ra el desarrollo progresivo e ininterrumpido de la socie­
dad humana. 
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